REFLEXIONES SOBRE EL GRUPO/FEDERACIÓN  DE MADRID

La Federación de Madrid está fuertemente marcada por el grupo de Madrid. De hecho, en la práctica, la Federación es el grupo de Madrid. A pesar de esta situación, existe un gran interés en algunos de los grupos, de fuera de la capital, por participar más activamente en la Federación y de que ésta funcione como tal. Sin embargo, el grupo de Madrid engulle y oculta la actividad del resto de los grupos, condicionando enormemente la actividad de la Federación. Esta circunstancia se acrecienta si tenemos en cuenta que en los últimos años la tendencia del grupo de Madrid es funcionar casi autónomamente, más vinculado a la Confederación que a la Federación.

Si se observa la evolución del grupo de Madrid en los últimos 10 años y, se compara con su funcionamiento anterior a la creación de Ecologistas en Acción, se comprueban importantes diferencias. Tal vez, una de las más llamativas haya sido la sustitución de la actividad territorial y local por la confederal. 

Pocas comisiones tratan temas locales, algunas tratan temas regionales y la gran mayoría ni una cosa, ni otra. En realidad son una extensión de las Áreas confederales, por no decir que son las Áreas.  

La vinculación del grupo de Madrid con el resto de los grupos de la Federación es muy escasa y no existe conciencia de Federación. Los temas de ámbito local y regional a penas despiertan interés y quedan relegados frente a los grandes temas y debates confederales. 

Esta situación, unida a la debilidad de varias comisiones, provoca que cuando surgen asuntos locales y regionales graves, a los que resulta necesario e inexcusable dar respuesta, el trabajo recaiga sobre unas pocas personas, en otros casos no se da..

Por otra parte, existe una demanda importante de particulares y asociaciones ajenas a Ecologistas en Acción, que solicitan ayuda para tratar problemas ambientales concretos del municipio de Madrid y de otros. Sin embargo, como cada vez, menos Comisiones dan respuesta a estas situaciones locales, una gran parte de esta actividad recae, nuevamente, sobre alguna/s comisiones y/o persona/s. En otros casos tampoco se da respuesta.

Una contradicción importante es el deseo de estar presentes en el mayor número de órganos ambientales consultivos, al mismo tiempo que el grupo se desentiende de ellos. Nuevamente la responsabilidad recae sobre pocas personas.

Sin pretender quitar importancia a los temas y debates confederales, sí parece el momento de reflexionar sobre el grupo de Madrid: ¿dónde estamos? y ¿dónde queremos estar?.

Estas reflexiones responden a una percepción que puede ser real o no y compartida o no. En ningún caso pretenden ser una crítica, pero sí un punto de partida para saber hacia dónde va el grupo de Madrid y por ende la Federación.
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